




























































































89NOTAS

2. Prescripción del acento de AÚN, con significación tempo­
ral de t0c!avía, bisílabo y con hiato, e inacentuación de A1JN, mono­
sílabo, con significación de hasta y en formas conjuntivas NI AUN,
AUN CUANDO. Ejemplos: AÚN (todavía) espero. Espero aún. AUN
(hasta) de sus amigos teme. Esta costumbre existe AUN (hasta) en­
tre personas cultas. NI AUN de sus padres se acuerda. NI AUN para
salir se arregla.

A este párrafo 27 de las Normas sobre AUN con diptongo y con
hiato se adelantó también Bello con una sutileza admirable. Ad­
vierte Bello (párrafo 1216) que Au~, monosílabo y por tanto sin
tilde, con significación de hasta, dice idea de gradación, expresa o
implíéita: El explorador había resuelto descender en la costa, in­
ternarse en la selva y AUN (hasta) pelear con los indígenas para
rescatar al compañero desaparecido. Soportar el frío, la soledad y
Au~ (hasta) el hambre para descubrir el canal. Las mujeres, los
niños y AUN los ancianos ayudaron en el incendio. AUN los ancianos
ayudaron en el incendio (gradación tácita o implícita). También con
idea de gradación en expresiones AUN CUANDO: AUN CUANDO se intente
amparar a los náufragos, ya será tarde. La gradación puede ser im­
plícita, en la que se nombra el último término: NI AUN a sus padres
quiere. Otro ejemplo: El abogado no sólo defendió al inculpado con
eficacia y probó su inocencia, MAS AUN lo ayudó pecuniariamente
para que éste empezara a trabajar.

Dice esto mismo Navarro Tomás (párrafos 169 - b y 147, lla­
mada 2) y corrobora el dictamen tan lúcido de Bello y Cuervo,
pero agrega que esto tiene validez en cuanto a la escritura, por­
que la pronunciación cambia. Hay razones de rapidez o lentitud,
de énfasis o falta de éntaSis; también influye la colocación de las
palabras en medio del grupo fónico, que tienden al hiato o a la
sinéresis. (Navarro Tomás, párrafo 147: "Entre las paLabras aue
con más Libertad se mueven entre eL hiato y la sinéresis figu;an
Los adverbios ahora, ahí y aún. Cada una de estas palabras presenta
por consiguiente dos formas de pronunciación y La lengua Literaria
no rechaza la pronunciación de dichas formas con sinéresis y con
hiato . . ,: aún es pronto, aún no sale", pronunciadas con sinéresis).
Además en verso las exigencias métricas permiten quebrantar las
leyes generales, como muestran éstos, citados por Navarro Tomás.

"Aun parece Teresa que te veo". (Espronceda)
"Perfuman aun mis rosas La alba frente". (Antonio Machado)
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'ía sin tilde, hasta ahora vigente en' Bello y en América, ha sido
a de Bello, hecha por el gobierno venezolano en 1951.

NORMAS REFERENTES A ACENTUACIóN
ORTOGRÁFICA

Algunas de estas reformas ya estaban implantadas en el uso
de Hispanoamérica, aun con legislación adversa de la Academia y
las Normas vienen ahora a refrendar este uso, sustentado además
desde hace casi un siglo por Cuervo y Bello, en lo que puede lla­
marse doctrina hispanoamericana.

1. Supresión por las Normas (párrafo 25) del acento escri­
o de FUE, FUI, VIO Y DIO.

En esta forma sin tilde, como corresponde, están esos verbos
en Bello (párrafos 579, 583, 626, 692, 803, 805, 812, 833, 718), en
Cuervo y en la ,práctica de los estudiosos de estos países desde tiem­
po muy remoto 4.

El acento de estos cuatro verbos monosilábicos era completa­
mente baldío y no se justificaba ni como signo de intensidad ni co­

a acento diacrítico (acad., párrafo 540 - a): "Los monosílabos mm­
ca necesitarían LLevar eL acento escrito, pues no pueden acentuar-,
se sino en La única sílaba que tienen; no obstante, se escribe eL acen­
to cuando existen dos monosílabos iguales en su forma, pe1'0 con
distinta función gramaticaL, .en una de las c'uales lleva acento prosó­
dico y en otra es átono", es decir, homónimos, que no tienen nada
de común, ni semántica ni etimológicamente, o sea palabras fuer­
tes y palabras débiles que tienen la misma forma sin más diferen­
cia que la intensidad. Ejemplos: no sÉ nada, el niño SE lastimó, sé,
verbo y se, pronombre; hoy trabajamos MÁS, le aconsejaron que
estudíara, MAS desoyó la advertencia, más, adverbio y mas, conjun­
ción adversativa. (Es obvio aclarar que la segunda parte de esta
regla (540 - a) no corresponde a los cuatro verbos monosilábicos.)
Cuervo dice: "Escribiendo (o debiendo escribir, pues en eL diccio­

rio no hay bastante consecuencia) pie, pt¿es, cien, sien, dios,
n, Luis, ruin, no hay duda de que debemos escribir fue, fui, vio,
" (pág. 16).

esaparece pues ahora muy tardíamente de la Academia aque­
adícción que presentaba estos cuatro verbos monosilábicos
epción de una regla de polisílabos de la cual estaban ex­
acad., párrafo 539 - f).
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vio decir que la tilde a la que estamos acostumbrados los hispano­
americanos y que prescriben nuestros dos más preclaros gramáti­
cos, es necesaria para señalar el hiato. Extremando este criterio
se podrían suprimir todas las tildes con este oficio.

4. Supresión, que tampoco compartimos, por las Normas (pá­
rrafo 23), del acento indicador del hiato en la combinación UI.

La norma referida dice "que La combinación UI será conside­
rada prácticamente como diptongo en todos Los casos" y .. que llevará
acento ortográfico como signo de intensidad para señalar la silaba
tónica de la palabra aguda, llana o esdrújula como lo pide la re­
gla 539 de la acad.; BENJUÍ, CASUÍSTICO _y CASUISTA (ejempl~s de la
misma norma). Sabemos que ese encuentro de vocales UI puede
aparecer en forma de diptongo como en JUICIO, BUITRE, FUISTE,

CUITA o claramente en hiato, JE-SU-Í-TA, AL-TRU-ÍS-TA, CA-SU-ÍS-MO,

POR-TU-Í-TO y muy especialmente en los participios, formas flexio­
nales e infinitivos en UÍR,DES-TRU-ÍR, DES-TRU-Í-DO, DES-TRU-Í-MOS,

HU-ÍS-TEIS, HU-Í-MOS. También sabemos que uno de los oficios de
la tilde en castellano es señalar nuestros hiatos, siempre que éstos
coincidan con la sílaba tónica y guiarnos en la pronunciación. Este
oficio, no el de signo de intensidad sino el de indicador de hiato,
es el Que defendemos ahora del propósito actual de la acad. de
arramblar con todas las tildes en esta función. (Es útil recordar
es incorrecta la expresión de que la tilde disuelve o deshace dipton­
gos, los cuales en muchos casos no han -existido nunca, como saúco,
de sambucus.)

La acad. cree simplificar con esta supresión de signos y no que­
da entonces ninguna guía para el hablante que vacila en estos ma­
tices de pronunciación, que son el hiato, el cuasi hiato y el dipton­
go. El informe de estas Normas que justifica la supresión de este
acento indicador de hiato, argumenta que nuestro sistema ortográ­
fico vigente no señala en el encuentro de vocales los distintos ma­
tices de pronunciación en hiato, cuasi hiato y diptongo: frente al
diptongo de FUE-GO, FRE-CUEN-CIA, ACUO-SO Y ME-LI-FLUO, están los
hiatos de CRU-EL, CON-GRU-EN-CIA, MONS-TRU-O-SO, FAS-TU-O-SO, y sin
enlb¡u~¡o se perciben éstos aunque no los señale la escritura. Enton­

informe de las Normas dice se extienda esta práctica al en­
cuen'tro UI, aun en casos en que existe claramente hiato, como infi­

participios y formas personales de los verbos en uÍR: DES­

CONCLUÍDO, HUÍDO, DESTRUÍi\1:0S, CONCLUÍSTE, HUÍSTEIS (ejem­
del informe de las Normas).
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Bello hecha por el gobierno venezolano, se conserva
mellcicmaclos, con números 504"

Con esta norma la academia dictamina en un punto sobre el
había ya, desde Bello, tanta doctrina seria en Hispanoamérica

y cancela un viejo error de su gramática (regla 539 - g), que hacía
depender la acentuación gráfica de AUN de su posición con respec."
to al verbo.

3. Supresión, que no compartimos, por las Normas (párra­
fo 16) del acento de los infinitivos en AÍR, EÍR Y oÍR.

El acento para señalar el hiato de estos verbos EMBAÍR, REÍR,

SONREÍR, oÍR, DESOÍR, DESLEÍR, FREÍR, está justificado por la regla
539 - a) de la acad. que prescribe debe acentuarse la vocal última en
el encuentro de vocal fuerte átona con vocal débil tónica: PAÍs,

MAÍZ. Claramente estos infinitivos en AÍR, EÍR, OíR están compren­
didos en esta regla y la acad. los acentuaba hasta ahora; lo mismo
Bello y Cuervo que dice: "Se aplican estrictamente Las regLas aun
en casos en que La acad. no Lo hace; así van acentuados REÍR, FREÍR,

oÍR, conforme a La regLa: "En Las voces agudas donde haya encuen­
tro de vocaL ftterte con una débiL acentuada, ésta LLevará acento orto­
gráfico: PAÍS, RAÍZ, etc." (pág. 16). Ahora la acad. en su propósito
de arrasar con las tildes de los infinitivos añade para el futuro a
la regla 539 - a), hasta el momento de validez absoluta, una nota
que los excluye explícitamente: "se exceptúa La 1 de La desinencia
de Los ínfinitivos".

Por la misma norma quedan sin acento los infinitivos en uÍR.

El párrafo 17 prescribe que "Los infinitivos en UÍR seguirán
escribiéndose sin tiLde como hasta hoy." Con estas palabras la Aca­
demia olvida hay en América una tradición gramatical muy seria,
como la de Bello. Estos infinitivos en UÍR, aparecen siempre
tilde en Bello: .4.RGUÍR, CONCLUÍR, ATRIBUÍR (párrafos 504, 554, 549)
REÍR, DESLEÍR, ENGREÍR, FREÍR, SONREÍR (párrafos 547, 600, 763,
789); OíR (párrafos 552, 554, 625) y los hispanoamericanos se~GUim()s

esta páctica 5. También aparecen estos infinitivos en UÍR con
en Cuervo y en la acad., párrafo 177, aparecen los infinitivos en
sin tilde y con tilde los participios.

Cuervo fundamenta esta posición y dice acentúa HUÍR, DESTRUÍR,

para indicar el hiato. La acad. en regla 496 - e) advierte que
débiles necesariamente hacen diptongo y en 493 - b) declara

HÜÍR no hay diptongo." En estos infinitivos en UÍR

hiato que la acad. se empeña en no advertir gráficamente.
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se tampoco esa distinción gráfica de diptongo y hiato en los infini­
tivos con la tilde que según el informe no la llevan ahora y en­
tonces queda suprimida en todos los casos. Es importante decir que
Menéndez Pidal tampoco la usa.

Dice el informe de las Normas que es innecesaria la indica­
ción gráfica porque se sabe por la estructura del verbo, -una vo­
cal pertenece al tema y la otra a la flexión-o Al separar la termi­
nación AR, ER e IR, el hiato ~on la vocal que precede es evidente;
pero extremando ese criterio todo es evidente en gramática cuan­
do se supone que el conocimiento del que habla o lee resuelve to­
do y evita vacilaciones. Así pues toda indicación sería innecesa­
ria: en REÍJ.V10S, HUÍMOS, el hiato sería notorio -una vocal perte­
nece al tema y otra a la desinencia-, además REÍMOS es llana, sin
tilde; conociendo la estructura gramatical, la lectura sería correcta.

6. Supresión del acento escrito de los agudos terminados en y:
VIRREY, CONVOY, caCUY, CARGABUEY (párrafo 40 de las Normas) 6 y
supresión también del acento de ADONAI y sustitución en esta pala­
bra de la I por Y (párrafo 41).

Estas dos normas se imponen por sí solas. La Y final suena
como vocal pero es una consonante, así que las palabras agudas
terminadas en esa letra como en cualquiera otra consonante no se
acentúan gráficamente según regla 538 - b): GODOY, VERDEGAY,
ESTOY, VIRREY, CONVOY, RELOJ, LAUREL, AZAHAR. Esta resolución de
la Academia es bastante ociosa en este caso en que difícilmente se
incurre en error, no así el párrafo 41 que corrige una errata del
dicc.: debe ser ADONAY y no adonaí como figura en el diccionario.
ADONAY es palabra llana terminada en un sonido vocal y por regla
no debe acentuarse gráficamente.

7. Supresión acertada del acento escrito en nombre extran­
jeros (párrafo 30), conservando en lo posible la pronunciación ori­
ginaria y no acentuándolos gráficamente de acuerdo a nuestra pro­
sodia, porque eso lesiona la fisonomía del vocablo extranjero y trae
dificultades: V ALÉRY, BOILEAU, ROUSSEAU, F AULKNER, NEWTON,
WASHIGTON, SCHILLER, SCHUBERT.

Pero en las palabras latinas que consuenan con la fonética es­
pañola no incomoda un acento escrito: REFERÉNDUM, REQUIÉSCAT.

6. Cargabney. citada en las Normas (párrafo 40) no está registrada en el diccio­
nario de la Academia, ni se conoce en América.
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Dice Cuervo: "Seguimos la práctica de la acad., aunque no la
ha reducido a regla, acentuando PARAÍSO, SAÚCO, OÍDO; lo mismo en
la combinación UI: HUÍDA, JESUÍTA, CASUÍSTA y por consiguiente HUÍ­
DO, HUÍR, DESTRUÍR" (pág. 16). Para nosotros los americanos existe
el uso de la tilde en los grupos en UÍR, OÍR, EÍR Y también en parti­
cipios. En los terminados en IAR es obvio decir no se usa el acento
escrito porque incomoda sobre la sílaba inacentuada y entonces la
tilde como es también signo de intensidad, desfigura el esquema acen­
tual de la palabra. Por eso algunos gramáticos aconsejan sustituirla
por algún otro signo que podria ser la diéresis o quedar simplemente
el hiato en esos casos, que son pocos, sin indicación gráfica.

Una vez conocida la imagen sonora correcta de una palabra, es
necesario ajustar a ella su representación gráfica mediante un sis­
tema ortográfico de letras y de signos auxiliares que no permitan
vacilaciones en la pronunciación. La ortografía existe para apun­
talar la prosodia en subordinación completa a ésta, para impedir
que una palabra escrita pueda ser leída distintamente y con dudas
que desfiguran y deforman la pronunciación viva y correcta en
lugar de perdurarla. Nuestro sistema ortográfico no es suficiente­
mente eficaz, no da una base para perdurar la verdadera pronun­
ciación cuando existe.

5. En el párrafo 18 las Normas se refieren a verbos termi­
nados en lAR, de los cuales algunos conservan el acento latino en el
tema o radical: LIMPIAR, LIMPIO, SACIO, SITIO; otros por parecido con
verbos en EAR (Menéndez Pidal) hacen hiato, como ENVL';'R, ENVío,
AJ.V1PLÍO, CONTRARÍO, y otros vacilan entre el hiato y el diptongo, con
tendencia al hiato, como GLORIAR, VANAGLORL';'R, AGRIAR. Aquí hay dos¡
problemas que las Normas no resuelven o lo hacen en forma adversa
a la doctrina hispanoamericana: uno es la indicación gráfica del hiato
en los infinitivos en L';'R y el otro es de pronunciación en las formas
flexionales de estos verbos¡ vacilantes con tendencia al hiato: ANSIAR,
EXTASIARSE, EXPATRIARSE, INVENTARL'\R, etc. En LIM-PIA-MOS y CON­
FI-A-MOS la ortografía no distingue; sin embargo, una palabra es
tri y la otra tetrasilábica. La ortografía debía guiar con sus signos
e impedir errores de pronunciación. El informe de las Normas se
muestra contrario al uso de los signos por la razón ya expresada
en el·· núm. 5: como tampoco se hace distinción gráfica de dipton­
gos e hiatos en otras palabras -ME-DIA-NO y CA-RI-A."'-CHO, FAS-TI­
DIO-SO Y A-RRI-E-RO, A-CUO-SO Y FRUC-TU-O-SO, FRE-CUEN-TE Y CON­
GRU~EN-TE (ejemplos tomados del mismo ínforme)- no debe hacer-
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diptongadas AMONIACO, POLICIACO, CARDIACO, tiene validez en España,
pero no existe aquí en el Uruguay ni en la Argentina, en donde
están muy arraigadas las formas esdrújulas con hiato y por suerte
más cultas AMONÍACO, CARDÍACO 70 , Las Normas prefieren las formas
llanas por las mismas razones d~ uso que nosotros, los hispanoame­
ricanos~ preferimos las esdrújulas AMONÍACO, CARDÍACO, AUSTRLI\.CO.

Navarro Tomás (pág. 166) registra esta tendencia a la diptongación
en el uso de CARDLI\.CO, etc., pero sin ampararla.

En el mismo párrafo 4 de las Normas se admite la doble acen­
tuación de OLL1\1:PÍADA, GLADÍOLO, PERÍODO, ETÍOPE, DRLI\.DE, esdrújulos
con hiato y los mismos vocablos en sus formas diptongadas OLIM­

PLI\.DA, PERIODO, etc., con igual preferencia por estas últimas. Como
en las anteriores, en estas palabras el uso corriente, no el uso esfor­
zado y erudito, se inclina en estas regiones de América por las for­
mas esdrújulas con hiato: OLIMPLI\.DA, PERÍODO, etc. Además del uso
que el informe de las Normas dice existe en España, tiene éste otra
razón que no compartimos, para preferir las formas llanas dipton­
gadas: se muestra contrario a los esdrújulos, los cuales conceptúa
molestos para la tendencia al menor esfuerzo, que cree una de las
constantes de la evolución fonética y por eso supone que la pronun­
ciación hacia el futuro es la diptongación de los hiatos como dice ha
ocurrido en España y la desaparición de los esdrújulos.

El mismo párrafo 4 también admite la doble acentuación de
POLÍGLOTA, PENTÁGRAi'\1A Y CENTÍGRAMO, esdrújulos, y sus correspon­
dientes llanos POLIGLOTA, PENTAGRAMA Y CENTIGRAolVIO. También nos
desencontramos °en estas voces los americanos con los españoles. En
España según el informe, predominan exclusivamente esta vez los
esdrújulos, los cuales prefiere el informe por razón de uso. Para
nosotros no hay vacilación, sólo empleamos las formas llanas que
son también en este caso más etimológicas y eruditas: PENTAGRAMA,

POLIGLOTA, CENTIGRAMO.

En la historia de algunas de estas palabras se muestra cómo han
influído alternadamente la desviación etimológica, por ej.: CÓNCLAVE,

que como se sabe fue esdrújulo para los clásicos y también para la
academia hasta 1832, en que se registra la forma llana CONCLAVE,

más de acuerdo con la etimología cnm clavis, con llave, reuniones
cerradas. Otro ejemplo: PENTAGRAi'\1A que también es obvio recor-

7. El mismo informe lo sabe cuando comenta una broma cond~ida de un gramá
tico argentino, cuyo compañero que decía. amoniaco era reprendido festivamente
profesor con un "ay Ciriaeo" :l dice el mismo informe que en España no cab
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8. Declaración por las Normas en el párrafo 37 de que la H mu­
da entre dos vocales no impide el diptongo y prescripción en conse­
cuencia del acento escrito como signo de hiato: VAHÍDO, BÚHO Y
REHÚSO.

La Academia tan deseosa de suprimir acentos en otros casos
necesarios, los prodiga ahora al negar a la H su función como signo
de hiato.

Las haches no son todas etimológicas sino sólo signo de hiato:
VAHIDO, de vaguido, BUHO, de bubo; y en Alfonso el Sabio existen
haches en esta función que hoy le niega la Academia de señalar
hiato entre vocales: ACAHESCER, MAHESTRE.

Compartimos el juicio de Angel Rosenblat de que esta norma
introduce una gran cantidad de acentos ortográficos nuevos en to­
da la serie de PROHIBIR (PROHÍBO, PROHÍBES, PROHÍBE, PROHÍBA), RE­

HUSAR (REHÚSO, etc.), COHffiIR, PROHIJAR, AHILAR, AHITAR, AHUCHAR,

AHUMAR, DESAHUMAR, AHUSAR, SAHUMAR Y derivados adjetivales y
sustantivos, etc.

Esta prodigalidad de la Academia no consuena con su tenden­
cia a restringir los acentos aun en casos completamente necesarios
para evitar vacilaciones y errores posibles de pronunciación.

9. Extensión por las Normas (párrafo 26) del acento ortográ­
fico de los pronombres demostrativos ÉSTE, ÉSE, AQUÉL, con sus fe­
meninos y plurales a otros vocablos semejantes a estos demostrati­
vos que puedan tener además de la función adjetiva otra pronomi­
nal: OTROS, ALGUNOS, POCOS, MUCHOS.

El mismo informe dice hay quienes desean se extienda esta
tilde a AQUESTE y AQUESE, OTRO, ESOTRO Y ESTOTRO, etc.

Las Normas se muestran otra vez pródigas en acentos que en
este caso son discutibles como los de BUHO y VAHIDO.

10. Admisión por las Normas (párrafo 4) de la doble acentua­
ción de algunas palabras que fluctúan entre la forma esdrújula con
hiato y la llana diptongada, con preferencia por alguna de estas
formas. En la serie de AMONÍACO, CARDÍACO, AUSTRÍACO, POLICÍACO,

esdrújulos con hiato y AlVIONIACO, CARDLI\.CO, AUSTRIACO, POLICLI\.CO,

llanos diptongados, el informe de las Normas prefiere éstas últimas
la pronunciación corriente en el río de la Plata es la esdrújula
n hiato. Aquí no mueven a risa novela POLICÍACA, ni accidente

LI\.CO, ni AMONÍACO, ni AUSTRÍACO, como dice el informe ocurri­
España y la razón de uso que invoca en favor de las llanas



97NOTAS

ra del grupo. En el mismo diccionario aparecían unos compuestos
con hiato y otros de la misma serie con diptongo hasta que ahora es­
tán con razón igualmente admitidos con iguales derechos etimológi­
cos en espera de que el uso futuro fije una de las formas.

En la doble acentuación de otras palabras: OMOPLATO, SANSCRITO,

METAMORFOSIS, OSMOSIS, EXOSMOSIS, ENDOSMOSIS, en sus dos formas,
la llana y la esdrújula, no hay aquí tampoco preferencia marcada
en el uso aunque sabemos que Cuervo propugna por 'taforma grave.

y en cuanto a la autorización de REUMA y REÚMA con preferen­
cia por REÚMA, que según el informe predomina en Castilla, "no sólo
en el habla vulgar sino en personas educadas y con ejemplos litera­
rios en Pereda", para nosotros, los iberoamericanos, REÚMA, es un
vulgarismo poco frecuente.

Es acertado admitir ANTINOMIA y ANTINOMÍA, con hiato, para
restituirle su acentuación griega originaria e incorporarla a su gru­
po de ASTRONOMÍA, ECONOMÍA, AGRONOMÍA.

Es plausible en el párrafo 8 la supresión del hiato en MONODÍA

ahora MONODIA, más correcta por su origen griego, para incorporarl~
al grupo de PALINODIA, RAPSODIA, PARODL'l., PROSODIA, SALMODIA. Este
propósito de unificar la pronunciación de la serie no rige con
MELODÍA, cuyo hiato tan impuesto en el uso hace que los especialis­
tas no intenten cambiarlo y queda sólo MELODÍA fuera del grupo.

También es plausible la unificación de la serie en SCOPIA del
griego scopeo, observar: ESTEREOSCOPIA, ESPECTROSCOPIA, RADIOSCO­

PIA, OTOSCOPIA, OFTALMOSCOPIA. Por errata del diccionario habían
quedado LARINGOSCOPIA, NECROSCOPIA, con hiato, es decir con acento
escrito que ahora corrige.

Igualmente acertada la unificación de la serie en FAGL'l.: ANTRO­

POFAGIA (fago, comer, devorar), ADEFAGIA, ambas sín hiato a pesar
de t~nerlo hasta ahora en el diccionario, para incorporarlas al grupo
de DISFAGIA, POLIFAGIA, AEROFAGIA, GEOFAGIA.

11. Desacentuación gráfica por las Normas (párrafo 9) del pri­
mer elemento de las palabras compuestas.

.En lo relativo a estos compuestos ya Amado Alonso y Henríquez
Urena en 1939 o antes habían advertido que "la regla de la academia
de conservar el acento ortográfico en esas palabras no corresponde a
la verdadera pronunciación" y que cuando VIGÉSIMO, vocablo simple
y esdrújulo, va seguido de otro ordinal como VIGESIMOQUINTO, pierde
el acento prosódico aunque lleve el ortográfico, completamente baldío.
Navarro Tomás (pág. 183) también había advertido que "en las canti­
dades compuestas sólo se acentúa por lOl general el último elemento:
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8. Bello: Indicaciones sobre la conveniencia de simplificar la ortografía en Amé­
(ed. citada, pág. 72).

dar fue al principio grave como corresponde a su origen griego, des­
pués fluctuó repetidamente en el diccionario siendo esdrújulo y lue­
go grave, después esdrújulo otra vez y otra vez llano, como _su gru­
po EPIGRAMA, MONOGRAl'1A, DIAGRAMA, RADIOGRAMA, TELEGRAMA. En
CONCLAVE y en PENTAGRAMA no se justifica para nosotros, los ameri­
canos, la doble acentuación que permite ahora la Academia, porque
el esdrújulo no tiene ni una razón etimológica ni está apoyado fuer­
temente por el uso. Este último, como dice Bello, sería motivo efi­
caz para desestimar la pronunciación! de origen, pero éstos son dos
casos opuestos: en CONCLAVE y en PENTAGRAMA, formas llanas, se
refuerzan las razones de uso y de origen y en este caso nosotros en
oposición con las Narmas preferimos la acentuación prístina que
ha sido desviada de su origen y restituída a él tantas veces.

La Academia teme en sus decisiones apartarse del uso y transi­
ge prudentemente, pero cuando hay razones etimológicas muy cla­
ras y valederas, además de las del uso, es lícito mostrar por ellas
preferencia.

En lugar de esta postura actual de aceptación de ambas for­
mas, en espera de que desaparezca una de ellas, la Academia puede
guiar y ejercer un magisterio docente con la autoridad reconocida de
sus acadéJllicos actuales don Ramón Menéndez Pidal, el distinguido
arabista don Emilio García Gómez y los otros. Lamentamos que este
dictamen de la Academia "no haya entrado en el aspecto doct7'inal
de los problemas del informe y que sólo dé su adhesión a la tenden­
cia geneml del mismo." Hubiéramos deseado el estudio exhaustivo
y el dictamen final sobre las innovaciones formuladas por nuestros
filólogos americanos desde hace casi un siglo. "No tenemos la teme­
ridad de pensar que las 7'eformas que vamos a sugerir se adopten in­
mediatamente" había escrito Bello 8.

El· mismo párrafo 4 de las Narmas admite las formas con hiato
y con diptongo de los compuestos en MANCÍ.'l., ADIVINACIÓN, sin prefe­
rencia por ninguna de ellas. En este caso es explicable la doble ad­
misión porque como se sabe algunos de estos vocablos se han toma­
do del manteia griego, con hiato y otros del manteia latina con dip­
tongo: QUIROMANCIA y MANCÍA, ONIROMANCIA, ONOMANCL'l., NIGROMAN­

CIA, GEOMANCL'l. Y MANCÍA. El diccionario se inclinó por la pronun­
ciación griega y después por la latina, luego quiso uniformar todos
estos compuestos y en las correcciones quedaba siempre alguno fue-
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lidad distinta en la que se han fundido sus elementos simples y son
compuestos consolidados, verdaderos.·Si hay oposición o contraste
se usa guión: las guerras HISPANO-AMERICANAS de la independencia.
Si hay fusión no se separan gráficamente los elementos: nosotros,
los HISPANOAMERICANOS.

OTRAS REFORMAS: SIMPLIFICACIONES ORTOGRAFICAS

A) Admisión por las Narmas de PSICOLOGÍA, PSICOSIS, PSIQUL~­

TRA, PSICÓLOGO, sin P inicial, como ha ocurrido antes con SEUDO y
SALMO, de pseudo y psalmo.

B) Admisión de MNEMOTECNIA y MNEMOTÉCNICO, sin M inicial,
como NEUMONÍA y NEUMATICO son simplificaciones de MNEUMONÍA,
etcétera.

e) Admisión de GNOMO sin G, como antes NEIS, de GNEIS, y
quizá en el futuro NÓSTICO, de GNÓSTICO.

D) Contracción de las EES de REEMPLAZAR, REMPLAZAR, REEM­
BOLSAR, REMBOLSAR, que no se extiende a demás compuestos del mismo
prefijo: REEDIFICAR, REEDITAR, REEDUCAR, REELEGIR, REEMBARCAR,
REENCARNAR, REENVIAR, REENCONTRAR, REENSAYAR, con sus correspon­
dientes sustantivos y derivados. Es ésta una reforma particularizada
a unos pocos vocablos y corresponde a la contracción ya admitida de
SOBRENTENDER, SOBRESDRÚJULO, SOBREXCEDER, SOBREXCEDENTE.

Estas simplificaciones están en continuidad ortográfica con las
anteriores de la academia y recuerdan otras más remotas como la
desaparición de las grafías cultistas de PH, TH, CH, Y (con sonido vo­
cálico), QU, que complicaban la ortografía innecesariamente: SYM­
BOLO, ll-jYSTERIO, PHILOSOPHL~, THEATRO, THESORO, NUMQUA, CHRISTIANO.
También están en la misma línea de simplificaciones ya ocurridas
menos remotamente en palabras: TRANS y TRASFORMAR, TRANS Y
TRANSPARENTE, SUBS Y SUSTRAER, etc.

Estamos muy lejos de la flexibilidad y condescendencia de Juan
de Valdés en el siglo XVI que dictaba las normas, pero después es­
cribía de un modo a un español y de otro, por complacencia, a un
italianoy de Charles Beaulieux, en prefacio al Dictionnaire de l'Aca­
démie frangaise en 1694: "l'orthographe n'est pas tellement fixe et
deter'minée qu'il n'ait plusieurs mots qui se peuvent escrire d
differentes manieres, qui sont esgalement bonnes".
épocas la ortografía estaba al arbitrio de cada .
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TREINTA Y CINCO, CUARENTA Y SIETE, VIGÉSIMO QUINTO, etc." Desapare­
ce pues ahora aquella antigua regla de la academia de conservar los
compuestos la acentuación de sus elementos simples componentes.
El párrafo 9 de las Normas expresa que "el primer elemento de un
compuesto se escribiría sin acento O1·tográfico: DECIMOSÉPTIMO, ASI­
MISMO, RIOPLATENSE," como corresponde a la imagen auditiva o sono­
ra aue es anterior a toda escritura y a la cual se ajusta la representa­
ciÓn-gráfica. Es importante advertir la discordia en este punto de An.:
gel Rosenblat, que no cree hayan debilitado totalmente esos compues­
tos la acentuación de su primer elemento y menos los compuestos eru­
ditos: CEFALOTÓRAX Y DERMATOESQUELETO. Dice también Rosenblat
que la ortografía no puede ser. una estricta transcripción fonética y
anotarlo todo: el debilitamiento del primer elemento en las agrupa­
ciones MARÍA GÓMEZ, Tío PEDRO y el doble acento prosódico de al­
gunas expresiones enfáticas: POBRECITO!

No rige lo prescrito en el párrafo 9 (que se refiere a la desacen­
tuación del primer elemento) con los compuestos en MENTE del párra­
fo 10. Sabemos que éstos son del tipo de compuestos imperfectos, es
decir, compuestos cuyos elementos no pierden su autonomía ni su toni­
cidad, por lo cual se separan con tanta facilidad cuando hay una se­
rie de esos adverbios: TRANQUILA y CÓMODAMENTE, RApIDAJ.'Y.l:ENTE,
AGILMENTE. Sus componentes se acentúan como si fueran palabras
separadas, adjetivo y sustantivo MENTE: RApIDAMENTE, SOLAMENTE.
El adverbio solamente no lleva tilde por estar formado del adjetivo
SOLA y del sustantivo MENTE Y sabemos que aunque las tres palabras
son fuertes no llevan acento gráfico el sustantivo y el adjetivo SOLO
y sí, el adverbio. Ejemplos: El SOLO del himno estuvo desafinado,
sustantivo. Un SOLO propósito lo alienta, adjetivo. Los alumnos
repasaron SÓLO los verbos, adverbio.

Tampoco rige el párrafo 9 de desacentuación del primer elemen­
to con los compuestos de adjetivos unidos por guión. Éstos conser­
van la acentuación de sus simples por ser compuestos ocasionales de
elementos que guardan su tonicidad y su independencia para formar
otras combinaciones nuevas, no registradas en el diccionario: conve­
nio CHILENO-URUGUAYO, guerra RUSO-JAPONESA, fiesta LITERARIO-MU­
SICAL, conversaciones CIENTÍFICO-LITERARL~S, INFRA-HUMANIDAD, SUB­
NORMAL, ULTRA-EXCELENTES, EX-ALUMNO, SUPRA-HUMANIDAD, etc. Sa­

os que en esos compuestos no hay fusión de sus componentes en
entidad nueva como HISPANOAMERICANO, CHECOSLOVACO, VERDI­

AGRIDULCE, escritos sin guión porque corresponden a una rea-
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JUAN JosÉ MOROSOLI.- Vivientes. Montevideo, Edición del autor,
1953, 121 págs.

La mayor parte de los dieciocho cuentos que contiene este volu­
men, no sobrepasa una extensión de cuatro o cinco páginas. El lec­
tor podría pensar que Morosoli se ha propuesto condensar cada vez
más su estilo, exprimir en pocos párrafos su concentrada anécdota.
Sin embargo, no ha variado sus procedimientos. Estos cuentos pue­
den ser más breves que los de otros libros, pero no más densos. Los
tema~ predilectos (la amistad, la muerte, el carnaval) reaparecen, y
la actitud del escritor al encararlos es fundamentalmente la misma
de toda su narrativa. No se han prolongado, empero, ni la eficacia
ni la tensión poética de sus relatos anteriores.

-Ya hemos señalado (en NÚMERO, N9 12: "La obra narrativa de
MorosoLi") que a Morosoli no le interesa mayormente 10 que aconte­
ce, sino las circunstancias que rodean el acto y que, en cierta ma­
nera, 10 determinan. Sin embargo, muchos de los relatos de Vivientes
representan una peligrosa exageración de esa misma tendencia. Es
cierto que la peripecia no fué nunca el mejor recurso de Morosoli.
Pero sus cuentos anteriores no carecían de resorte, de ese impercep­
tible matiz en una situación o sutilisima variante en un retrato, en
una descripción, que suele cambiar el rumbo del cuento y rematar
con eficacia la expectación del lector. Tal vez uno de los más claros
síntomas de que un cuento es tal, sea la tensión que provoca su des­
arrollo. Y bien: varios de estos nuevos relatos de Morosoli no sa­
tisfacen esa condición mínima. Es evidente que el narrador ha ido
demasiado lejos en su afán de síntesis, de concisión. Separación, por
ejemplo, resulta tan sólo un planteo para un cuento, un croquis listo
para inscribir en él la anécdota adecuada. En Regreso, el magro
acontecer es narrado de un modo tan elíptico, tan apretado, que
parece confuso, sin fuerza, y el efecto final se anula a sí mismo.
EL disfraz de cabano debe haber sido una sabrosa anécdota oral,
pero es demasiado notorio que el trasplante literario no le sienta
bien.

En otros cuentos la peripecia concurre a la cita, pero con re­
traso. El narrador ha presentado lánguidamente las circunstanci
el ambiente, las criaturas; de pronto, tras un guión aparentem
ínocuo, viene el hecho súbito, por 10 corriente una mu
muerte suele ser un estrambote demasiado plúmb
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maestro, desorganización que trasunta un documento dirigido a Feli­
pe II en el cual se quejan de los maestros porque la ortografía es­
taba muy perdida y estragada y un gramático de ese tiempo adver­
tía que en OUEL'\ (oveja) estaban las cinco vocales, 10 mismo en
IEOUA, el nombre de dios (antes de separar v para sonido consonán­
tico y u, para vocal y época de las tres íes: la alta, la media y la
baja o caída, que se convertirá después esta última en las conso­
nantes J o y: MEIOR, mejor; VIEIO, viejo; MUIER, mujer; TRABAIAR,
trabajar; MAIOR, mayor).

Desde aquel tiempo mucho se ha afirmado en la doctrina y en
la casuística del castellano por el gran impulso reformador de Bello
aqUí en América, y por el esfuerzo de la Academia en sus dos siglos
de vida, pero quedan aún muchos otros problemas sin resolver, si­
guiendo siempre el viejo impulso de fidelidad a la lengua, porque
volviendo a Bello (pág. IV), "La 'Única autoridad irrecusabLe en lo
tocante a una Lengua es La Lengua misma" y la nuestra es la espa­
ñola, la recia de Cervantes y de Quevedo, pero con una vibración
particular nuestra de americanidad, como el tono de nuestra voz
en el ámbito de nuestras ciudades y de nuestros campos, con ese ma­
tiz de diferenciación que no quebranta la unidad superior de la len­
gua, pero que nos hace sentir la voz de nuestros mayores en América
y de nuestra intimidad entrañable en la tierra americana.

Dentro de la comunidad lingüística 10 español no es menos nues­
tro que 10 propio americano, pero también son nuestros el paisaje,
nuestro clima, nuestras maneras de vida, que dan a algunas palabras
la valoración distinta y hasta un contenido emocional propio. Sin pe­
ligro de disgregación lingüística, los americanos estamos muy atentos
a España y muy cuidadosos también de nuestra propia modalidad
expresiva americana y nacional, guardando la unidad de nuestra len­
gua "como un medio providenciaL de comunicación y de víncuLo de
fraternidad entre Las varias naciones de origen españoL derramadas
sobre Los dos continentes." (Bello, pág. VII)



vísimo cuento de tres o cuatro páginas. En Achurero, por ejemplo,
como no hay tensión que prepare su advenimiento, la muerte no
sólo no cumple un cometido literario, sino que produce además un
efecto chocante.

Hay tres cuentos, empero, que no desentonarían en la obra an­
terior de Morosoli: Un velorio, González y Pablito, tres histo­
rias de muerte, y es de todo punto de vista interesante obseryar
de qué factores depende la clara plenitud de estos relatos. En Un
Velorio, un magnífico cuento de sólo cuatro páginas, el resorte final
no es caprichoso. La imagen de Bentos y su mujer desnudando el
cadáver de su hijita, se inscribe eficazmente en la miseria de los
personajes, en su visión utilitaria, casi insensible, de la vida y de
la muerte. No hay expectación propiamente dicha, pero existe una
actitud desvalida, una resignación inerme, que no se contradicen
con la decisión cruel y sencilla que termina el relato. En González,
el protagonista es un hallazgo. La muerte de Almada aparece, como
siempre, después del inocuo guioncito, pero como el cuento no está
construído sobre Almada sino sobre González y como para éste el
encargue póstumo de Almada tiene el significado de meta cumpli­
da, de ideal realizado, mediante esa muerte el cuento redondea su
eficacia. También Pablito se muere, pero de a poco. Este cuento,
tal vez el más poético del volumen, recorre un itinerario muy vero­
símil, progresivamente humano y conmovedor. Cuando el pobre
Pablo se enferma, comienza a meterse en su soledad, pero recién
cuando aprende a disfrutarla se deslizará de modo imperceptible
hacia la muerte. Lo dejaron un ratito solo y lo aprovechó para mo­
rir, es, desde el punto de vista narrativo, uno de los más eficaces
finales que jamás haya escrito Morosoli.

Es curioso comparar estas muertes (ninguna de las cuales con­
tradice el ritmo natural del cuento) con las que rematan otras na­
rraciones, como Un murguista, Ramos, Cuatro amigos, Achurero,
M01·taje1·as o El hijo, en los que la muerte es sólo un artificio, un
resorte fallido. En este sentido conviene anotar la resistencia na­
tural de Morosoli para inscribir sus relatos dentro de las exigen­
cias formales de un género determinado. Varios de sus primeros
libros contienen cuentos cuyos temas reclamaban un desarrollo de
nOlLvelle. (Cuando escribe la única nouvelle: Los albañiles de "Los
Tapes", consigue la mejor de sus narraciones; la única oportunidad
en que aborda la novela: Muchachos, ésta resulta un buen libro de
cuentos; en Vivientes, la mayoría de los cuentos fallan en su mecá­
nica interna.) Esto es particularmente lamentable si se tiene en

AUGUSTO ROA BASTOS.- El trueno entre las hojas. Buenos Aires,
Editorial Losada, 11)53, 226 págs.
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La elección de temas -por lo común, un buen signo para reco­
nocer al cuentista nato- es el más visible acierto del libro de Roa
Bastos. Naturalmente, en los contados relatos en que la técnica al­
canza el nivel del tema propuesto, el resultado es de una gran efi­
cacia.

A pesar del deleite casi morboso con que Roa Bastos encara ~l

espectáculo violento y caótico de su realidad paraguaya (de la que
no se aparta jamás, como si cumpliese una consigna), su estilo es
lo suficientemente conciso, ágil y -en el mejor de los sentidos­
efectista, como para que a través de los diecisiete cuentos de El trueno
entre las hojas no decaiga el interés del lector. Por lo general, la
anécdota ha sido extraída de la realidad y encuadrada en lo literario,
con verdadero sentido de las proporciones. Son ejemplares, en este
aspecto, cuentos como Audiencia privada (que podría haber firmado
Maupassant), Galopa en dos tiempos y El caruguá, seguramente los
puntos más altos del volumen. (Hay, además, algún personaje nota­
blemente compuesto, como el pirandelliano Liberato, de La g1'an so­
lución.)

La solapa y la crítica han señalado la influencia de Quiroga, de
Barrett y de Borges. La más evidente resulta la de nuestro salteño.
Por el contrario, el juego metafísico, la obsesión sistemática de Bor­
ges, parecerían ajenas a la urgencia y a la inmediatez neorrealista
del paraguayo. El único contacto con el mundo borgiano -aparte de
ciertas peculiaridades de estilo- puede hallarse acaso en El ojo
la muerte, pero también es cierto que el clima de este cuento es
excepción (y acaso la única nota falsa) del volumen. Es o
que la aproximación con el autor de El Aleph falsee
sobre el cuentista :paraguayo. A mi entender, és
lizar sino simplemente narrar. Si sus cuent

cuenta que Morosoli es uno de nuestros narradores mejor dotados y
dE? los que más seriamente encaran su trabajo creador. Por eso
mismo, tres cuentos ejemplares en un libro que se acerca a la vein­
tena, nos parece una cuota harto reducida. Las muestras anteriores
de su talento narrativo, bastan para justificar nuestra exigencia.
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CARLOS BRANDY.- Los viejos muros. Montevideo, Ediciones Salaman­
ca, 1954, 44 págs.
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IDEA VILARIÑO.

Cuando, hace ya algún tiempo, escribí sobre el libro. de Díaz en
el semanario "Marcha" (N9 705), afirmé que el mismo podía ser
considerado, sin hipérbole, el acontecimiento crítico del año 1953 e
nuestro medio, y una de las obras más logradas de la biblio
nacional a propósito de temas literarios. Este juicio no sól

JOSÉ PEDRO DÍAz.- G. A. Bécquer. Vida y Poesía. Montevideo, La
Galatea, 1953, 289 págs.

parece casi lograda en Los viejos muros. ~I'Es un proceso realizado
en la expresión y en la factura literaria que deja intacto el resto.
En cada libro reaparece la misma voz sin rebeldias, sin defensa pero
que no suena negativa ni amarga ni sombría. Hay por el contrario
amor incondicional, entrega a la condición humana, al animal hu­
mano, a La sangre, su sorda angustia, a La carne, delicada y absorta
en su materia, a las fuerzas vitales, al mundo adonde sóLo venimos una
vez, a la tierra aceptada plenamente: que de ti venga todo,/ que· de
ti venga,! que de ti venga Lo que sea.

Cierta morosidad en el decir hace que la vena profunda y sen­
tida, de intenso' poder lírico, se vea estorbada en su expresión. En

.vez de recibir el impacto poético, el lector debe aplicarse a la léctura
siguiendo una enunciación a menudo entrecortada, fragmentaria, que
diluye la idea y llega a romper el hilo. Tal fragmentación tiene en
algunos casos un sentido --en Ciudad deL mundo, por ejemplo-. En
otros -Otoño- consigue aminorar al Que hubiera podido ser un gran
poema.

Eso, algún toque retórico y el decir demasiado -a veces velada
o misteriosamente, a menudo discursiva, prosaicamente- son obs­
táculos a la comunicación de la grave y angustiada sustancia poética
que aflora.

Brandy tiene pocas cosas que decir, o no puede (o no quiere)
decir más que ciertas cosas, y por ellas se puede trazar la fuerte
linea que une sus cuatro libros sin saltos ni virazones. Esos temas
angustiosos que repasa incansablemente -soledad del hombre, mis­
terio del mundo y del cuerpo, fugacidad del amor y de toda cosa
humana-, dan sin embargo un resultado sin amargura, se limitan
a ser la melancólica constancia que deja, no sin fervor, un poeta de
su estar sin esperanzas, de su escéptica participación.
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poesía de Carlos Brandy, a partir de Rey Humo (1948) y a
arga es La sombra perdida (1950) y de La espada (1951),

pliendo una· segura evolución hacia su madurez que
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parecer superficiales, no son tales en\cuanto simples narraciones, ya
que la anécdota ha sido bien descubierta, está hábilmente contada y
trasmite una calidad humana inmediata, palmaria, que por lo general
no cabe en una armazón simbólica o meramente figurativa. Por eso
mismo, Roa Bastos parecería más cercano a Maupassant o a su equi­
valente en Hispanoamérica: Horario Quiroga.

La visible debilidad de EL trueno entre" Las hojas reside en la
técnica despareja, en la repetición de efecto·s. El racconto y las voces
guaraníes constituyen, sin duda, el lado negro del volumen, las abu­
sivas concesiones que el narrador no debió permitirse. El racconto
se emplea, como recurso, virtualmente en todos los cuentos y por lo
corriente constituye un peso literariamente negativo. El abuso de
voces guaraníes entorpece considerablemente la fluidez del diálogo
y -lo que es más grave- la comprensión del mismo por parte del
lector no especializado, máxime si se considera que el vocabulario
anexo es de todo punto de vista insuficiente.

En La excavación, por ejemplo, el tema es adecuado, pero la
inoportuna evocación nada agrega al relato. En PiruH el final es
confuso; no se sabe exactamente cómo viene a pagar el chico su
travesura: si con una paliza o simplemente con su vida. En Esos
rostros oscuros el desarrollo es lento, artificial, yel desenlace harto
esperado como para que no pierda su eficacia. En La tumba viva
está evidentemente de más el episodio íntegro de Fulvio y Hebe,
SLri el cual hubiera ganado en fuerza el obsesionante proceso de la
muerte de Alicia.

Empero, ninguna de estas debilidades alcanza a sofocar la.voz
del narrador. Aun en los más flojos de estos relatos, los personajes
existen y el lector es tocado por el fervor o la crueldad de la anéc­
dota. Y algún cuento aquí, cierto personaje allá, acaso hallaran ca­
bida en una antología (ni demasiado amplia ni tolerante) del cuento
en Hispanoamérica. La eficacia directa, la fuerza temperamental ele
Roa Bastos, lo inscriben desde ya en la buena tradición.

MARIO BENEDETTI.
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distintos aspectos técnicos en la composición de las Rimas, para
terminar, en capitulillos sucesivos, considerando dos temas impor­
tantes de la lírica becqueriana: Mundo y sueño y La NaturaLeza.
El análisis se completa con apreciaciones sobre algunos Contactos
Literarios de Las Rimas entre los que interesa especialmente -más
que por su entidad real, por la exagerada atención que ha provo­
cado en la crítica y que la ha convertido en un verdadero lugar co­
mún- la vinculación con Reine.

La obra de Díaz ha alcanzado, fuera de fronteras, la resonancia
que sin duda merece. José Luis Cano la eligió para su sección Los
Libros deL mes en el número del 15 de marzo de 1954 de la impor­
tante revista española INSULA. Allí aseguró, entre otros elogios,
que el libro de Díaz debe juzgarse "indispensable" para quien intente
profundizar aun más en la vida y en la obra de nuestro más hondo
poeta del diecinueve". Por su parte Ermilo Abreu Gómez, en artículo
que publicara en un periódico de Mérida (México), el 6 de junio
de 1954, sostiene: "Llama la atención desde las primeras páginas
-descartada la elegante precisión del escritor- el método de in­
vestigación y de crítica que se sigue. En el libro no se dan opinio­
nes que no estén precedidas del documento o del examen de los
hechos. El lector siente que se !¡;;, está presentando un Bécquer ver­
dadero -y, por verdadero, nuevo- y no una suposición ni menos
un fantasma."

Frente a esta actitud de la crítica extranjera autorizada, parece
paradojal que, en nuestro medio, sólo Marcha se ocupara de la obra
de Díaz. Y que el jurado de Remuneraciones Literarias para la pro­
ducción de 1953 haya desconocido, olímpicamente, este esfuerzo crí­
tico ejemplar.

JosÉ ENRIQUE ETCHEVERRY.

JUAN CARLOS ONETTI.- Los adioses. Buenos Aires, Editorial Sur,
1954, 88 págs.

Toda la historia está contada por un testigo: un almacenero,
ex-tuberculoso para quien el mundo está dominado por una triste
y frustrada obscenidad. A través de su visión, morosa, canallesca,
se desarrolla una doble historia de amor (un hombre entre su mujer
y una muchacha) que culmina en la destrucción y en la muerte.
Las figuras centrales del relato no son dadas nunca directamente;
ni siquiera cuando se las muestra solas o cuando se evoca algún mo-
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tiene hoy su vigencia; podría extenderse algo más; podría asegu­
rarse que el curso del año 1954 no ofreció en el Uruguay ninguna
producción que llegue a parangonársele.

Las dos partes en que la obra se divide -Vida y Poesía- y
que alcanzan ochenta y tres y ciento ochenta y ocho páginas res­
pectivamente, plantean y resuelven variados problemas en el cam­
po de la biografía y de la interpretación crítica. Desde las Impre­
siones y 1'ecuerdos del intransitable Nombela, la vida de Bécquer
ha venido siendo objeto de efusiones líricas, generalmente prescin­
dibles, desdeñosas casi siempre del más elemental rigor. Sólo si la
biografía de Benjamín Jarnés escaparía a este panorama, si bien no
elude frecuentes caídas en el caos de los datos sin prueba suficiente.
José Pedro Díaz rompe con esa tradición de la crítica becqueriana
mediante el doble expediente de un estilo directo, sólo atento a la
necesidad expositiva, y de una documentación constante que no per­
mite el ejercicio de la suposición. El resultado es la primera bio­
grafía en serio del poeta de las Rimas, la primera "rigurosa y con­
vincente" según expresa José Luis Cano,

El estudio de la poesía se inicia con un capítulo fundamental:
La lírica de Bécquer en eL sigLo XIX españoL. Los manuales al uso
solían proponer una imagen aislada de la lírica becqueriana, una
especie de milagro poético cuyo semitono contrastaba con el verbo
rotundo de un Núñez de Arce o de un José Zorrilla. Situándola en
el ambiente de sus coetáneos, de sus inmediatos predecesores, ras­
treando las incitaciones literarias de mejor vigencia, Díaz destruye
ese milagro de autonomía poética; pero asegura, y es mejor, una
comprensión más atinada de la excelencia de Bécquer al comprobar
que supo llevar a sus últimas posibilidades esa "manera" que otros
-antes que él, junto con él- habían adoptado. Interesa también;
por su desarrollo coherente, por su seguridad analítica, el capítulo
dedicado a la teoría del arte que sustentara el poeta sevillano y que
congrega testimonios tomados de sus obras en prosa -Cartas desde
mi ceLda, Cartas Literarias a una mujer, artículo sobre La SoLedad
de Augusto Ferrán, Introducción sinjónica- y en verso -las Ri­
mas-o

Tras la preparación de esos dos capítulos iniciales, el autor des­
boca en el capítulo fundamental del ensayo -el sexto, La poesía

'cquer-. Plantea primero una investigación cronológica de
y propone una división del conjunto en cuatro s,eries, sus-

nte semejantes a las que estableciera Gerardo Diego en
en La Nación de Buenos Aires, Estudia luego
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Dentro de las filosofías que tienen como punto de partida la no­
ción de existencia, la de Karl Jaspers ocupa, sin duda alguna, un
lugar principal. Resume, en cierto modo, todo el ciclo de este tipo
de pensamiento por el análisis de las nuevas nociones y por los pro­
blemas que trata. En él concurren la gran tradición y el origen exis­
tencial del filosofar, 10 subjetivo y 10 objetivo, en un contrapunto
permanente. Su Philosophie es una obra orgánica y sistemática.

Los dos libr~s que motivan esta reseña son obras menores, pero
nos acercan al nucleo de su pensamiento y son las primeras trabajos
propi~mente filosóficos del autor que se traducen al español.

Sm lugar a dudas el problema fundamental de la filosofía con­
te~por~r:ea es l~ su~er~ción del nihilismo. Jaspers 10 comprende
a~l. y dirIge su rIca dlalectica al cumplimiento de esta tarea. El ni­
hlhsmo es una de las tres formas en Que se manifiesta la infilosofía~

(las otras dos son la demonología y la divinización del hombre)
que es la conclusión de la incredulidad. Para ello recurre ­
ción de fe filosófica, consubstancial al concepto de filo

KARL JAsPERs.-La FiLosofía. México, F. de C. E. (Breviarios), 1953,
145 págs. La Fe Filosófica, Buenos Aires, Editorial Losada, 1953,
136 págs.

EMIR RODRiGUEZ MONEGAL.

motear la cuidadosa estructura narrativa de tal modo que sólo es
perceptible a un cuidadoso análisis. El andamiaje técnico no es apa­
rente y sólo existe para los técnicos.

Una palabra sobre el estilo. Onetti ha creado ya una manera.
Se ha dicho y con razón que el testigo-relator escribe como Onetti
con la misma morosidad, la misma observación minuciosa del deta~
lle significativo (pero que a fuerza de ser subrayado empieza a gas­
tar su significación), la misma tendencia a destruir el mundo en
pequeños fragmentos yuxtapuestos. Esto no importa. La coherencia
y monotonía del estilo operan un efecto que es más grave: un efecto
c~s~.hiPr:ót~co sobre el lector. Sirven para comunicar sin fisuras una
VlSlOn s.or~lda y obscena del mundo: la visión del testigo, curiosa­
~ente hmltada y a través de la cual se alcanza como por transparen­
Cia otro.mundo, más luminoso y entero, en el que viven realmente los
personaJes, los amantes. Esa es" también obra de estilo, de un estilo
profundo y capaz de trascender la superficie amanerada.
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mento del pasado, se logra con ellas un contacto directo: todo 10
que hacen o sienten, 10 que piensan o proyectan, es obra del rela.:.
tor que contamina sus actos y motivos con la espesa sospecha de un
alma para la que toda relación humana parte del sexo. El relator
es tan omnipotente como el creador novelesco: es el creador, e im­
pone su visión retorcida a los personajes y al lector.

Pero dentro de esta historia, Onetti ha interpolado otra, que
desmiente las suposiciones del testigo y que devuelve su pureza al
amor. Esta historia se revela súbitamente al final y obliga al lector
a un cambio absoluto de perspectiva: es una conversión, en el sen­
tido más literal de la palabra, y obliga a una reconsideración com­
pleta de la novela. En el repaso, se advierte que 10 que se había
tomado por verdad (la interpretación obscena del testigo) era una
hipótesis posible; que ningún hecho la confirmaba (aunque tampoco
la negaba); que sobre la dominante era posible superponer otra ver­
sión, más pura, más limpia.

La crítica (y yo mismo en Marcha, diciembre 10, 1954) ha ha­
blado del punto de vista jamesiano y de la ambigüedad visible de un
relato que soporta más de una interpretación coherente. Sin duda,
Onetti ha buscado dar la historia desde el punto de vista del testigo
para poder invertir luego los términos sin necesidad de cambiar el
relato de los hechos; sin duda, hay uso y hasta tal vez abuso de la
ambigüedad. Pero, por qué. La respuesta ya también ensayada, es
que al contar la relación entre el hombre y la muchacha como si
fuera una relación sexual, Onetti ha enfatizado la intimidad pro­
funda y secreta de eS,a relación de un modo más eficaz que si hu­
biera revelado en la primera línea su verdadera naturaleza. Al fin
y al cabo, aunque la muchacha no sea amante del hombre es, en
el juego que 10 separa de su legítima mujer, otra mujer. Y esto es
10 que realmente quiere enfatizar la narración doble y ambigua.

Tantos planos de lectura (hay alguno más que omito ahora y
traté in extenso en el artículo citado) indican claramente la natu­
raleza deliberada de esta nouvelle. Lo que esta consideración no
parece revelar es la cualidad eminentemente legible de sus páginas.
En ningún momento se siente la tensión de tantos planos encon­
trados. La historia fascina en su apariencia y recién al borde mismo

la conversión se advierte que 10 que parecía obscenidad (trágica
mbría historia de sexo) se convierte en historia de amor, con

lada perspectiva de chisme y corrupción general. Para el
sólo busca el deleite de la lectura, la nouvelle ofrece se­

or ue la gran habilidad del autor consiste en esca-
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fe aparece como "una inmediatez, como una vivencia de lo abarca­
dor (der Umgreifenden) ", como una decantación de la fe religiosa.
A pesar de las advertencias que hace Jaspers sobre la fe y la enun­
ciación de sus contenidos, del cuidado que pone en prevenir la caída
en el dogma -de que ya en el "pathos" de la inevitable aserción
que suena como una proclama, estamos filosóficamente en peligro
de perdernos- no deja de formularlos, de recurrir a la predicación
directa. Y a nuestro juicio se pierde. Si bien por un lado es noble
su empeño por enfrentar cuestión tan capital, por otro parece dis­
cutible su solución y el modo de plantearla. Ya desde la Philosophie
aparecía como equívoco este problema, como lo habían señalado sus
comentadores. La posiblemente equívoca e incognoscible Trascen­
dencia de entonces es ahora lisa y llanamente Dios. Una ce1·tidum­
bre del ser de Dios, por rudimentaria e incomprensible que sea, es
requisito previo, no resultado del filosofar (pág. 31).

Las descripciones de la existencia, de la situación del hombre,
hacían pensar lo contrario. Parecería que esto puede ser una con­
clusión, pero no un requisito pr.evio.

Consecuentemente con estas afirmaciones invoca la religión bí­
blica como una de las bases de nuestro filosofar y una fuente insus­
tituíble de contenidos. Lo mismo que con los enunciados de la fe,
denuncia los exclusivismos esterilizantes de las sectas, pero ensalza
las tensiones dialécticas del libro de Occidente. Ve en la restaura­
ción de la fe religiosa un renacimiento de la fe filosófica emulsio­
nada en ella.

En todos estos puntos hay a nues.tro juicio posiciones inconci­
liables finalmente. Afirma con lealtad: La filosofía no debe abdicar.
Hoy menos que nunca. E inmediatamente parece condescender con
la autoridad de las iglesias, para afirmar a continuación: Mas en el
mundo no es lícito fundar en la voz de Dios ninguna p·retensión y
ninguna justificación.

Se ha dicho (por Dufrenne y Ricoeur) que hay dos lecturas po­
sibles de Jaspers. Pese a las afirmaciones del mismo autor parece
que siguen siendo posibles. Por un lado la filosofía es un estar abier­
to radicalmente a todo y por otro amura en la fe. Si bien para Jas­
pers mismo parece quedar sólo una posible interpretación, para el

tor hay motivos suficientes para pensar que no es así. Las inten­
pasiones opuestas del día y de la· noche siguen sin conciliarse,
itando mutuamente la decisión del hombre.




